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Bajo el título de Fiesta y cere-
monia en la Corte virreinal de
Nápoles (siglos XVI y XVII), di-

rigido por Giuseppe Galasso, José
Vicente Quirante y José Luis Colo-
mer, se recogen las actas del Sim-
posio Internacional que el Institu-
to Cervantes de Nápoles dedicó,
junto al Centro de Estudios Europa
Hispánica, al momento dorado de
la cultura napolitana y de sus rela-
ciones con España. El resultado es
una obra –primorosamente edita-
da– que aborda exhaustivamente
uno de los pasajes más sobresa-
lientes en la formación de la Euro-
pa moderna.

El virreinato de Nápoles ha sido
la joya del Imperio español en los
dos siglos cuyo análisis despliegan
congreso y libro. Y, de un modo muy
explícito para artistas y literatos, la
capital estética de España. De lo
cual dará razón, en el siglo si-
guiente, la tarea que, una vez nom-
brado rey de España con el nombre
de Carlos III el que había sido, co-
mo Carlos VII, rey de Nápoles, y, co-
mo Carlos V, rey de Sicilia, el Bor-
bón napolitano desplegará para ha-
cer de Madrid una ciudad moder-
na, a la manera y modo de su es-
plendorosa Corte napolitana.

En los siglos XVI y XVII que aquí
se analizan Nápoles no poseía for-
malmente independencia. Pero, co-
mo muy bien establece Giuseppe
Galasso, el ambiguo lugar institu-
cional del virrey permitía un marco
de juego considerablemente autó-
nomo. “El poder culminaba en el vi-
rrey, sencillamente porque el rey es-
taba lejos. Consiguientemente, el
virrey era y, al mismo tiempo, no era
el poder. Equivalía de modo com-
pleto y perfecto al rey. Era su alter
ego y su alter nos…Y, sin embargo,
no era el rey, y debía tener muy en
cuenta eso… En cada ocasión era
pues preciso tener en cuenta la na-
turaleza delegada del poder virrei-

nal”. Lo que, de los
datos analizados por
el libro, concluye Ga-
lasso es que ese
juego de equilibrios
no planteó casi nun-
ca trabas que no
fueran superadas.
De esa armoniza-
ción nació el es-
plendor de Nápoles.

La obra, a la cual
han contribuido tan-
to investigadores ita-
lianos como espa-
ñoles y que se pu-
blica en la lengua ori-
ginal de cada uno de
ellos, está articulada
en cuatro bloques
que van deshilva-
nando el complejo
tejido del Barroco
napolitano.

Una primera parte,
“Presupuestos”, a
cargo de Aurelio Mu-
si, Adolfo Carrasco,
Giovani Muto e Isabel Enciso, sitúa
las condiciones ideológicas y cere-
moniales de la Corte napolitana: la
peculiar textura de los conflictos po-
líticos en el virreinato.

Un segundo bloque, “Lugares y
casos”, da cuenta de las precisas
ceremonias que definen la pecu-
liaridad napolitana. Paolo Mascilli
analiza, así, el código de los feste-
jos en el Palazzo Reale; Atilio Anto-
nelli desbroza los libros que codifi-

can esos actos; sigue la peculiari-
dad de las recepciones diplomáti-
cas Antonio Ernesto Denunzio; Ma-
nuel Rivero disecciona la liturgia del
poder y de la ejecución pública; An-
gelantonio Spagnoletti, los elabora-

dos ritos de las ór-
denes de caballería;
Elisa Novi traza los
hilos que se tienden
entre poder religio-
so y poder político.

Las “Pompas rea-
les” ocupan el tercer
bloque de congreso
y libro, con una bella
descripción del pa-
pel de las virreinas
en la organización de
las fiestas y cere-
moniales barrocos.
A la cual sigue un
específico análisis
de la estancia de
María Ana de Austria
en Nápoles en el
año 1630, a cargo de
Vittoria Fiorelli. Y
concluye con la des-
cripción del horizon-
te de la recuperación
napolitana tras los
años de la peste.

El bloque final,
“Teatro, música y
espectáculo”, dibuja

el Nápoles de los grandes esplen-
dores ciudadanos. Sus modelos de
teatralidad y rito son analizados por
Teresa Megale; Louise K. Stein da
un repaso a los teatros de Nápoles
en su momento de más alto brillo;
José María Domínguez dibuja las
paralelas líneas de las Cortes ma-
drileña y napolitana en torno a ópe-
ras y música durante el virreinato de
Medinaceli; Pologiovanni Maoine
rastrea las alegorías hispánicas en
la música napolitana, y Angela Fio-
re los ceremoniales musicales en el
Conservatorio de Nostra Signora de-
lla Solitaria.

Lo que resulta de este ingente tra-
bajo es la imagen de un Nápoles es-
pañol y exuberante. Suntuoso en to-
das las áreas de arquitectura, mú-
sica, artes plásticas. Momento de
plenitud. Y epicentro simbólico de
la aún imperial España. 
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